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El celular y el Internet son los medios más útiles que existen en el planeta, especialmente para los periodistas. Sin ellos muchas veces no podían llegar a tiempo todas las noticias, ni las columnas de los escritores  a la redacción de los periódicos cuando se hallaban lejos de los mismos. Ya no importa que se encuentren en Francia, en el Caribe o en el Congo. ¿En que parte del globo no existe ya el Internet o el celular? Lo único malo que tienen estos “artefactos” modernos es que si por un pequeño descuido o por una precipitación del usuario del prodigioso aparato ultramoderno y casi infalible se equivoca y pone el dedo donde no debe, puede perder o borrar el trabajo que estaba a punto de enviar a su destino. Y eso me acaba de ocurrir a mi antes de escribir estas lineas: puse el dedo en una tecla indebida y se borró para siempre lo que había escrito para este espacio de hoy... Quitándole pues un poco de tiempo a mis limitados quehaceres de todos los días me dispongo a llenar mi humilde columna de hoy con   otros párrafos distintos a los perdidos ya porque confieso que no recuerdo ni “jota” ninguna de las breves líneas perdidas en lo mas profundo de mi computadora...

*** 


 El problema cubano no es solo un problema político y económico sino un problema más hondo y trascendente. Es un problema de valores diabólicos que ha sembrado desde hace cincuenta años la revolución comunista de Fidel Castro. Claro que casi el mundo entero padece de la misma enfermedad. ¿Quien puede afirmar que la humanidad está hoy mas pacífica y mas decente que nunca?  En el caso cubano quitar a los hombres de hoy para poner a otros; quitar el régimen económico y político para sustituirlo por otro es solo cambiar de posición las “cosas”. En Cuba lo que hay que cambiar radicalmente no es solo la política y la economía marxistas sino también las ideas y los sentimientos. Si estos no se renuevan, triste seguirá siendo el destino de nuestra patria después del desastre comunista.  Victoria que ya no podrá ser de “sopetón” porque los americanos no quieren y porque el exilio cubano no tiene con qué derrocar al enemigo de esa tierra nuestra que una vez fue llamada “la más hermosa que ojos humanos vieron”. La vida vale mucho para darla solo por cosas materiales. Si en una balanza pusiéramos las tierras, las casas y el dinero que nos han quitado, y en otra la sangre que se ha derramado sobre nuestro suelo sin pedir otra cosa que libertad y democracia, se vería que huera y que injusta es la lucha que solo lleva la ambición y la avaricia a la retaguardia de sus “soldados”. Cuba no necesita música, Cuba en su silencio forzado quiere la resurrección económica, quiere algo más noble y elevado: quiere honestidad, quiere sinceridad, quiere el bien de la patria y sobre todo quiere libertad, esa misma libertad que quieren todos los pueblos del mundo que viven crucificados por la demagogia del socialismo, del izquierdismo, del comunismo, todos lobos de la misma camada... 

*** 


En 1959 casi todo el mundo en Cuba era más fidelista que Fidel Castro. En el 2009 casi todo el mundo dice que siempre fue antifidelista...

*** 


¿Por qué Cuba se convirtió en comunista?. Muy sencillo: el desorden, el libertinaje político, el odio social y la ruina ya en marcha había sido el resultado de la labor de gobierno de aquellos primeros meses de la revolución castrista en el poder. Y el que no lo reconozca así habiéndolo presenciado, miente, miente mil veces. Ni a intento se podía hacer mas daño a un país tan adelantado y tan maravilloso como Cuba. Desde el principio de la revolución, la mentira reinaba de San Antonio a Maisí. Eran infinitos los cubanos que no reconocían ni querían reconocer aquellos hechos en su origen y causas. ¿Por qué? Exclusivamente porque les obligaba a ello el odio político, la “disimulada” envidia social... ¡Que tiren la primera piedra los que no defendieron ni pública ni privadamente las disparatadas reformas revolucionarias!

*** 


La frase que hizo fortuna. Una mentira mil veces repetida sigue siendo una mentira, es un argumento irrefutable para destruir esa mitad pérfida, mitad miope teoría de que “el movimiento 26 de Julio fue traicionado”. (De nuestro libro “Biografía de un Crimen”).

*** 

“Biografía de un Crimen” por José Ignacio Rivero. Adquiera el libro enviando cheque o money order a nombre de Relámpagos Editorial, Inc. al 7741 SW 93th Avenue, Miami, FL. 33173 por la cantidad de $29.95 incluido flete y manejo.
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